
CAPITULO X. 

Suetl08 n.riol. 

En cuanto el ex-presidente y general D. 
Vicente Gaerrero, , qaien declaró el con• 
greao el 4 de Febrero de 1830 con imposi­
bilidad de gobernar, se presentó en el Esta­
do del Sar acompanado de Rossi y de al­
gunos que no le abandonaron en la delgf_!· 
cia, todo el paf 11, conocido por tierra colim-
14, se sablevó y se dispuso á combatir contra 
Armijo, que avanzaba 1e,oro de terminar 
con 101 enemigos del gobierno. 

lligael, contento de internarse en el paf 1 

en qae 1abia 1e hallaba Laisa, desde el 
latll acontecimiento del rapto de sa hijo, 
_..baba con la e1peransa de eneontrarla, 

• 
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y en caso de que faena cierta 
la maerte de Fern1rndo, como se lo había 
dicho ea fiel criaiio Pablo, resuelto , aniree 
l ella para siempre, poniendo así fin , loa 
pRdeeimientos que amboa p:>r tan largo 
tiempo habi~n ~ofrido. 

H11lagado con la risueña esperanza de an 
venturoso porvenir, Miguel avanzal>a h6cia 
el teatro de la guerra, t.on el corazon con• 
mondo con la idea de la realisaeion de su 
Tentara. 

La im6gen de Luisa, las bellas ilasiouea 
de 111 primer amor, volvieron , ocap1n· todo 
ta pensamiento, 6 dominar entera su alma. 

-Si es cierto-se decia-qae ha pereci­
do el hombre qae me arrebató sa mano, 
ella e, ya libre para devolverme la felicidad 
pro1netida eoo 101 jaramentoa de amor .... 

-¡Y Marfal.. .. -pena6 despue1.-¡Pobre 
])Tima miat..,. la aentida leetara de au dia• 
rie ha despertado tan daleea y extraft011tn• 

timientt>8 en mf, qae casi me alegraría de 
que 11lie1e falsa la maerte de Fernando .... 

Y Miguel qaed6 tri1te eon e1t1 pea•• 
11liento • .lmabi , Lai• con tod11 lú •--
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de oo eora10n eaamorado, y sin embargo, 
91Í •entia reonneiar al tierno y oe11lto ea· 
ril\O, laD aeoeilla y daleemente expresado 
por Marhl en laa cortas p'ginaa de 111 triste 
diario, oonfideote úoieo de lill íntima y para 

pasion. 
P•ro mieotraa Migael, entregado á 1111 

,rotandaa me4i1aeiopee, eamioaba al en­
-oaentre del eaemigo, detengimoooa á dar 
6 conocer el peía adonde van á tener lapr 
alganas escenas de n11estra historia, para 
qae l. la ves ~qe adquiero el Jeetor eonoei­
mienlo d• 8'¡aella provincia eo qae hace 
~o se per~&raron loe asesinato• eontra 
algano■ e.pañoles, asesinatos qao dieron 
por resultado la1 diferenciaa qae el gobier­
no etpaiiol tuvo con el de Méxieo, aprecie 
en 10 joato Hlor loa aeontecimieatoa de ea-
ta historia. 

Paede aaegorarae qu• aaa de la• provia .. 
eiu e■ donde no ha penetrado aoa el exi· 
11e11i analítico del eat11dioso obtervador, et 

el Bar, rieo Eatado del 111elo me:xieaao, 
iude la ProYidencia, , la ves q,¡e derram6 
illlllbenbtemeote l• ricol do1w de au 
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vegetaeion vigorosa, pródig~ en produccio­
nes de toda especie, vertió tambien, en com­
pensacion, males sin número, qae solo pue­
den calcularse por el que, recorriendo aas 
fértilea montañas cortadas de torrentes, 
ríos y case~as qae crazan en todas diree­
eiooes, contempla el poco provecho qne ele 
tesoros tan inapreciables han sacado loa 
habitantes de esa provincia conocida por 
todos con et nombre de 7'ierra caliente, 
y de algunos con el de E1tado de Guerrero. 

· Esto, males q11e a enaociar acabo, y caya 
faerza se hace mas sensible y marcada caan- · 
to mayor ea la sum11uperabundante oe los 
bienes, son, el clima mortifero, cuyos es­
trago, han sentido muy de cerca los espa• 
noles, e11aodo 1tun 1ufornaba aquel rico dia· , 
mHJe la eaplentlente corona de los reyes 
de Castilla, los in1unerables reptiles pouzo­
ñosoa qae por toda11 partes l,rotó ta tierra, 
Y la temible fiebre amarilla que se ceba 
aangrieotamente en los que no han nacido 
bajo a,1ucl clima abrasador. 

La Tierra c11lirnlt1 provincia tld Sur, ó 
E,tado de Guerrero, 1,uéa con los tres uum-

67 
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brea se designa el punto que nos ocnpa, es 
un oasis y un desierto, pues participa de 
la atractiva belleza del primero, y de la 
triste soledad que marca el aspecto del se• 
gundo; es el molde en que la .f rovidencia 
vació las felicidades y las desdichas de la 
tierra que, fundidas y amalgamadas, cuan. 
to mas perece pagnan entre sí como caer· 
pos contrarios para separarse, mas se unen 
y se identifican, arrastradas por una fuerza 
superior que las dirije; de esta suerte, pro-

. r,orcionando al hombre todos los bienes 
materiales que codicia, le recuerda, en sus 
padecimientos, que no le es dado volver á 
encontrar en la tierra el Eden perdido. 

Allí se ostenta abundante la cocltinilla 6 
grana, ese in~ecto colorante que se cría ad­
herido á la planta llamada nopal, de la cual 
vivC', y que con tanta profusion han envja-

' do 11 Europa: allí el vistoso y cándido algo 
don, la rira vainilla, las :,bandantea minas 
fle oro y pl:ita, los rios que en sus traspa• 
ren1e~ linfas 11rr:-istran metate~ tnn ricos co­
mo lo~ que han cogranderido la California; 
fait t: x:11uisita~ fruta~ de ,lelicHdo ¡nsto que 
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no encuentran competidoras en el mando: 
sobre todo, la caña de azúcar que bermo• 
sea los inmensos terrenos de las haeie~das, 
y qae rinden al año, solo en aquella provin­
cia, cerca de cuatro millonee de arrobas de 
azúcar, que se conaame en los demaa Esta­
dos de la nacion: allí los espesos boaqaea 
regados por eaadaloso1 ríos, y laa feraee,-, 
vírgene1 montaflBB brindando al hombre lo1 
iáagotables tesoros de la nataraleza. Pe­
ro alU tambien la venenoaa tarántula, el 
ponzoñoso aJaeráo qae invade hasta las sá­
banas de la cama; el repognante eientopié1 
y la imperceptible nigua que ,e halla exten­
dida en toda la superficie del Estado, pe­
netra en loa piés del pasajero, é introda­
cifWose entre la piel y la carne, pone 
en ella 1us haevos y se reproduce de ana 
manera de1graciadamente t•prodigiosa, que 
deja sin accion al incauto que no ha toma­
do todas las precauciontt nece1arias para 
eonjurnr el mal. 

Eata parte que encierra en ■a seno eon 
igual fuerza lo baeno y lo malo, lo agrada­
ble y lo tormentoso, la vida y lo muerte, es 
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una provincia exaepcional de las macha■ q111 
forman aquel hermoso país conquistado por 
Hernan f;ortés en una época en qae el leon 
de Espafia se ostentaba como dominador y 
rey del órbe entero. El Sar, en donde co• 
roo hemos visto, se preparaban i la lucha 
lo, r.artidarios de Gaerre~o, eapitaneadoa 
gor Bqasi y otros m11eb«. qae le habian aé• 
guido, es 1' region inaccesible i todo go• 
bierno: ~egion adonde se refugian los de1• 
contentos, donde se encuentran loa elemen• 
tos sediciosos que, agitados por las intole­
rantes pasiones de partidos, causan una 
eonflagracion general que abrasa por sus 
cimientos el edilicio aun vacilante levanta­
do por los gobernantes. De aqa( la con.· 
deaeendencia fonosa de todos los gobieraos 
con eea provincia defendida por la natura­
leza mortífera de su clima, que diezma los 
ejé,eito,, aiendo saa babitantea la pesadilla 
de loa q11e están encarg,dos de r•ir 101 

destinos de la patria. 
Los gobernantes espaiioles, cuando aq11e• 

Ua hermosa region pertenecia á Espaiia, 
aolicitaron de los vireyea, se ereue en tata 
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pro,ineia el obispado de Chiapa, para que 
loa dignos sacerdotes extendieran la doc­
trina clel Crucificado, convencidos de que, 
la baae fandamental de toda eivilizMion, 
esti comprendida en el divino Enngelio. 
Pero d clima in@a111bre por una parte, y 
por otra, las penosas distancias que era pre­
ciso atraves1tr p11ra paaRr de qn pueblo, 
otro, i,npidieron qae )a semilla csivillzadora 
fractiñeara con la füerza y feeandidad que 
hubier1& 1ido de desear. E1to1 mismos in 
convenientes, capaces de arredrar por sí 
solos al hombre menos celoso de su salad 
y de ea Tida, agregados é loe innumerables 
reptili!11 ponzoñosos que ennegrecen la tier 
ra, han dejado casi aislado A este rico Esta. 
d ae ae mira como )a tamba ele los qae 
011n piaar su suelo. 

Noticioso Don Juan Alvarez, en quien. 
Guerrero tenia pae1ta 11u confianza, de la 
proximidad de las tropaR del general Armi­
jo, se prepató á disputarle el terreno paso 
A p88o . 

.Ro11i, hombre tan activo como pérfido, 
trabajaba en in1lrair 111s aoldados, pinto, 
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en 111 mayor parte, en el manejo del fosil, 
y disfrutaba del aprecio y confianza de los 
surianoe. 

El aspecto que presentaba el ejército del 
Sur era. corno ea 1iempre, digno de fijar la 
atencion del 1urio10 observador, tanto por 
el color de 1a11 eoldados, cuanto por 10 or• 
poisacion militar y por el traje que llevan. 
Para que el lector pueda formaree una idea 
aproximada del golpe de vista qae presen­
tu, la fuerza armada del Estado del Sor, 
bastar, que le demos á conocer ]a fisonomía 
de sos habitante,. 

La gente que habita el Sur, trae ID or[­
gen de la mezcla de la raza india primitiva 
y de la negra introdaeida en aquel país por 
inainoacion del P. las c~sas que trataba de 
esta manera de eximir de toda servidambre 
penosa A l011 indios: so ciolor, generalmente 
hablando, ea prieto, toscas 1111 facciones, 
y el eabello may '8pero: ahondan los de 
cútia cetrino, y e1 may considerable el nú· 
lllero de pinto,, llamadott así porque en su 
rostro, lo mi1mo q11e en el reato del cuer­
po, están pintados de manehaa amarillas, 
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negras, rojas, azules, blancas y verdes, to• 
das naturales, que les dan un aspecto raro 
y repugnante. 

El pinto, cuyo color puede compararse al 
mo16ico, no forma por esto raza diferente 
de la del resto del Sur; los variados matices 
que sobre su piel se marcan de una manera 
pronaneiada, provienen de una enfermedad 
cutánea que se trasmite de padrea á hijos, y 
cayos efectos no ha encontrado la medicina 
medio de evitar. 

Los surianos, como todos los hijos de 
país cálido y montuoso, son, si no de com­
plexion muy robusta, sí ágiles y sueltos, 
agudos en el decir, pendencieros, de valor 
personal, excelentes ginete1, diestros en el 
lazo, nada ambiciosos, pero indolentes en 
sunro grado, sin duda por efecto del clima 
y ele la abundancia con qae sa fertil suelo 
les brinda todas las producciones que so­
bran á satisfacer sus limitadas exigencias. 
Librea por la ardiente temperatura, de la 
necesidad de conatruir sólidas casas, vino, 
exceptuando la gente principal que habita 
en buenos pueblo,, en cuadrilla; eato 11, 
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reunidos en un logar en que levantan diez 
ó doce chozas donde se eonsideran tan fe. 
liees eomo el mas potentado de la tierra. 

El alimento de estos hombres, cuya sola 
eiigencia es gozar de una independencia 
completa, se redaGe á tasajo, chile, que es el 
nombre que dan al pimiento, ricas frutas 
en qoe abanda el país, wtopo y pinole. El 
totopo no es otra cosa qae Ja maea del maíi 
molido en una piedra llamada metal,e, maaa 
qae, aplastáodola entre las manos hasta de­
jarla redonda y ancha, Ja tuestan en una es­
pecie de plato poroso de ordinario barro 
que llaman comal, y el pinole se red11ce á 

maí:,: tostado, molido en polvo y mezclado 
con azúcar. 

El traje que vi11ten es sencillo. Llevan los 
hombres no ancho ealzon blanco de tela de 
algodon sujeto á la cintura, por u.na faja; 
camiaa de lo mismo, suelta, y que cae enci­
ma de los calzones á manera de blusa; som­
brero de petate de inmensas alas. y sanda­
lias sumamente ordinarias. El arma favori ­
tJ, y, la cual acu4en para :resol ver sgs ma1 
ligeras cuestiones, es el machete, sable ao-
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cbo y tosco que jamas apartan de la cintura, 
quo parete forma parte integrante de 111 ,,r, 
y que eonatantemeote lo est,n afilando. 

La organizar.ion de lo qoe ae llama ejér .. 
cito del Sor, y qae en nada se ptrece al 
reato del ejército mexie,rno, que e■U neti­
do con taoto lujo como el fraocée, ea digna 
de ponerse en eueDta. Las trop11 que e■lAD 
en esa prorioeia, han de aer formada■ pre­
eiaameote de hijoa nacidos en ella. Sin dar 
servicio aotivo @ino en Acapul10 y do• ó 
trea poblaeiones importantes del miamo Ee­
taclt, para lo cual baata una faerza iu1igni .. 
fieante, el resto se ocupa en loa trabajo■ 

dtl umpo, sin diferenciarae del reato de la 
poblacioo, sino en el foeil que cada uno 
tiene en aa casa. E■ta tropa no recibe pa­
ga ninguna del gobierno ID tiempo de pass 

. pero cuando bay guerra ex.trangera 6 movi­
miento político, el jefe, que es hijo del pa{1, 
eonvoea á los pueblos, y todos l,o11oldado1 
acuden inmediatamente con 101 armaa, pe­
ro eon el llliamo traje de pai11no que UIII\ 

,o el e.ampo, á defender la patriA d, 101t•• 
ner el partido que estiman conveniente. 
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Este era pues el ejército conque contaba 
Guerrero r,ara reeházar al de Armijo, y 
que esbioa preparado al eómbate. Frugal 
hasta el extremo, y despue~ de haber recibi­
do au raéton de tasajo, totopo y pinole, los su­
riaoos ostentando en el sombrero una ancha 
cinta eón esté rótulo: -'Soldados del S11r," 
esperaban alegres el insta'nte de venirse , 
las manOil lon los eoemi~11. 

La diviáton de :Armijo se detu•o un dia 
en 

1

Cuernavaca, ciudad hérmosa y pintorea­
ca, sitnadá , quince leguag de México, en 
un térl"éD'01 fetaz y agradable, que disfruta 
de noa temperatura templada y apacible, 
como que es la puerta entre la tierra fria y 
la caliente. Migdel, acom1)11flado de Pablo, 
recortió aquel pueblo, capital, en tiempo 
de la conquista, de 110 país habitado por lo, 
Tla,ita,, y hoy ano de los ma1 comercia­
les y rico, que se conocen en twrra calimte, 
por a~i bomerosas fábrieas de agaardiente 
de tana que exporta por todos lo puntos de 
la 'república, recorri6, repito, ~on dna ni­
dez inaádita las calles y las plazas, con el 
aafo objeto de ver ai era allí donde 'residía 
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la esposa de Fernaodo. Pero nada coo1i­
gnió, ni nadie tampoco sopo darl~ razon de 
ella. 

-Sin dada vive en alguno de l01 puel.Jle­
cillos qoe ae encuentran en el coraio11 del 
S01-dijo viendo qae habían sido inútilH 
1as pesquisll•·:-En 11lgana solita~ia bacien, 
da, abromada de tristeza y de dolor, sin 
otro trato que el de loa pintos que no eom• 
prenderán Ws lágrimas. 

-¿P11e11 no le d1Je á su merced, teñor 
1mo-eonte1tó Pablo-qoe el nombre del 
pueblo en qae dijeron viYia, no era Coer­
navaca? 

-Pero podía haberse mudado, á aer cier­
ta la muerte de Fernando. 

-Eso es verdad. J 

-Pero no ha maerto 10 esporo; me lo 
dice el eorazon; en 1& noticia qae ha eorri­
do, debe existir ua error, tengo preteoti-
miento de ello. 1 o · 

-Mi yo jtur• que 1u merced, ya h~bi,era 
hecho ottll cosa, porque la verdad e1 lUti­
ma que sufra so merced andna: . J 
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-iQaó habieru be1hot 
-¡No H enoji1r, itu mereedt 
-No. 
-Pae• ta verdad;-dijo Pablo retardan-

do la■ p11labraa-, mí •••• tqué quere qae le 
rliga so m•reed •••• ? 111e cuadra maa la l!e­
iiorita Haría que la 1eóerita Luisa •••• 

-¿ Y HO qo6 tiene q11e vert 

-Tiene .... qtte si yo jtura eomo 10 mer• 1 

t.ed •••• q,udri• A la seDerita María, 

-Pero para eso-dijo Miguel proeuriin­
do manifestar jndiferenoia-1eria preciso 
primero, qae ella me quisiese. 

-¡Qoe 1i le t¡urel •••• ¡Toma si le quere 
á 10 merced •••• y retemucho/ 

-1.C6mo Jo aabe,1 

-Yo soy ¡neo/argo (1), eellor amo, y he 
devilado lo qlle pasa en 10 corazon. Coanclo 
.. tá 1a merced en 10 ea111, se pone alegre 
como una ,onaja, y caando aale 10 mercetl, 
1e queda con una cara de doloro1111 qoe ni 
le de la Vf rgen de la Soledad ea ma1 triste, 
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Miguel sintió una 1ensacion indefinible y 
tierna al escachar que era amado de María. 
'trajo , la memoria )01 bellos trozos del 
diario de su prima, y a\ntió descender , su 
eorazon una ternura que no babia di1frota­
do desde que la suerte le robó la mano de 
1u adorada Luisa. 

-Ilosion tuya todo, y nada ma1, 
-¿.A.lusion1 no lo crea su merced: ea lo 

,uro verí dico. 
-Pero ¡en qué te fundad 
-En uoa mdquina de cosas. Apostaría 

ctu1lilquiera cosa , que a;euino lo que e&li 

haciendo horitit• mmno. 
-Vamos á ver: ¿en qué te figuras qao es• 

ti ocupada? 
-En ver y retecer el retrato de su mer• 

1 
1ed, con la acl&aquia de cAilparl, el polYo. 

-¡Le has visto alguna vez tú entretener­
'º en eso? 

Pr~g11ot6 Mig11el , interesado cada vez 
mas en bablar de su eariijo11a prima. 

-¡Que si quere,/ • ••• pei-o rete.ue/r.«1. 
-tDe veras1 
-Por ma■ seña11 que la última oeaaion 

, 
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~ne ~oti ~t' ~abinete d~ 10 merced pa~• 
limpiar la ea~da, la 1orpreadi retemirando 
e~ retrate: y se poso, mala ea la comparanz,, 
m.aa coh>rad,a que el ponipon de mi cha,ó. 

-Te parecería: pero aon cuando así fae• 
ra, para amar , María seria preciso olvidar 
á Loisa, y eso es impoaible. 

-Todo está sujeto al hombre ~orno el 
hombre sea 1ojeto, señor amo. ~e acuerdo 
de un venito de amor y contra ella, que Jo 
mandó haoer mi compadre, que decia •••• 

-Sí, sí, ya roe has dicho otras veces e1e 
verso de anwr y contra ella. 

-~Y cree so merced que es tan dificil 
ponerlo en prditica? 

-Verémos, dijo dominado de nuevo por 
1a idfa de Luisa que volvió á ocupar por 
eo~p\~to su cota~on-verAmo1 mas tarde'; 
por ahora marchemos i di1ponernoa para 
e~prepder la marcha, pues ya eitá próxi• 
ma la hora de partir. 

Y Mí.ruel y Pablo se dirijieron adonde 
' 'i \ ¡ 

1e encontraba el realo de la div1sion. 
Pero mientras 61ta se dirije llena de en­

tusfasmo áI centro del Sur en busca del 
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enemigo, véamoa lo ·que· pasaba en el cam-
• u 

pamento soriano. 
. Dos oficiales sin mas ' insig~Ías. militares 
que la espada y las presillas que sobre los 
hombros, ano de n frac y otro de 10 levita 
de paisano ostentaban, paseábanse, anima­
dos al parecer en ana interesante eoniena­
eion, por los puntos' \avanzados del campa­
mento. 

-El gobierD'o de Daetamante, dijo ano 
de ellos, es el gobierno de los déspotas: lffl 
matcha es en todo contraria fi lo'a de9901 
manifestados co tod_o tiempo pof la ■acion, 
Y ésta en ma_:m secundará lo.1 esfuet'"los del 
Sur, tan' la.ego eoruo .ilcaO'cemoll la primera 
victoria sobre Armijo. 

-Soy de la misma opi11ion de vd., Rossi. 
.El país que ha hecho sacri(\cios iildeci~¡ea 
por respirar el aura qe liberta~, oo puede 
renunciar á los sagradolil derechos d.e llolll• 
bre, para nivelarse con los sérea irraciona­
les, hechos para soportar resignadQa e\ ca­
prich,;, y el despotismo de su's amo11. · 

-¡Cuán feliz fuera esta nacion si todo, 
Htavieran dotados del cfaro talento y del 
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recto j11ieio que vd., D. Fernando! En l,is 
re11niooe1 q11e ta vimos en laa logias de York, 
eo el pronuneiamiento de la .lcordadis, en 
la eampana contra Barradas, y aqut ahora, 
aiempre le he encontrado á vd. recto, pa• 
triota y liberal. 

-Obro cerno obrar debe todo hombre 
honrado, y nada mas, Roasi. 

Fernando disimuló el diAgusto qne le can• 
aaba eaeuchar todo aquello que tenia rela­
eion con aa familia. Rossi, ignorando el mal 
efecto qae causaban sus palabras, continuó: 

-Pero iqueda tranquila Luisa, que e1, 
aegan tengo entendido, la mujer maa tími• 
da, cuando le ve correr , vd. al peligro! 

-Creo que aí--eontest6 Fernando seca• 
mente; y queriendo nitar toda conversa­
eion sobre aqael asunto, añadi6:-Mucho 
me hao dicho qne aprecia á vd. el general 
Guerrero, aefior RoHi. 

-Me disting11e sin que yo sea acreedor 
á ello. Pero volviendo á vuestra mujer.­
Fernando hizo un gesto desagradable t¡ue 
DO advirtió Ro81!i,-;,Sabe vd. que recibiria 
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~aen 111sto cuando corrió la voz de que ha• 
bian matado i vd. en un encuentro1 

-Ya "Yd. ve •••• 
-Como que todos lo llevamos. 
-Gracias. Dió la easualidad de tener 

otro eomandante que morid en la primera 
escaramuza, el mismo nombre qne yo, y 
esa fué la cansa de que mis amigos me j11z­
gasen muerto. 

-Son malas equivocaciones esas para la 
familia. Estoy seguro de que Luisa babr, 
sufrido las aensaciones mas terrible• de su 
vida, tanto de terror al creer t vd. muerto, 
como de placer al mirarle , vd. "Yivo. Pero 
dígame vd., ¿está mala! 

-¿Por qué lo dice vdY 
-Porque me han asegurado qae desde 

qae está en este pueblo no ha salido ni un 
aolo dia de casa. 

-¿Y quién dice e1ot 

Exclamó ,con acento á1pero Fernando. 

-Loe vecinos que le vieron entrar muy 
enenbierta en su reboso la no1he que 'Yinie­
ron vdes. de Chapela. 
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-Siempre se mezclan Ja1 gentes en lo 

que no les importa. 
-Por lo que veo, parece que le disgusta 

á vd. que se hable de Luisa. Eso me hace 
creer que se ha vuelto vd. zeloso, y en ese 
cato no volveré á tratar del asunto. 

-No, Rossi, no 1100 zelos; pero •••• 
Y Fernando se detuvo. 
-Entonces quiere decir que está mala. 

S. 1 - ,. 
Contest6 Fernando, sin saber qué decir. 
-t Y qué tiene1 

• -Hombre .•.• nadie lo sabe .••• es nna 
enfermedad rara .•.. cierta tristeza ..•• 

-tY le ha traido vd. fi tierra caliente, á 
esto país en donde no hay teatros, ni diver­
siones, ni sociedad para distraersel 

-¡Qoé quiere vd! •••• -dijo Fernando 
algo confundido con la justa observacion 

' de Rossi-me habían aconsejado los médi­
cos. • • • Pero ya verémos lo que resuelvo 
.a1í que termine esta campaíia. • 

-Entonces, pronto.espero tener el gusto 
de verla en México, adonde le aconsejo la 
lleve vd. si quiere vd. que desaparezca 111 
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melancolía. Quien en la capital de ••ta Re­
pábliea no adquiere ti buen hamor, no Jo 
recobra ea ninguna parte del mando. 

-Ya lo ver~mot. Pero entretenido, con 
la couerucion, nos bemoa alejado maa de 
lo regular de nuestro eampo. 

-No hay cuidado: aquí huta lu piedru 
tenemos por amigo,. 

-Lo sé; pero eomo estamo1 esperando 
nlir al eneaentro de nueatros contrarios 
de un momento , otro, b11eno serA que no, 
acerqa1moa , 1aber lo que ha dilpueato 
n11estro jefe D. J 11au Alvarez. 

Y Ro11i y Fernando ae acerearon al 1itio 
en que estaban sus compañeros de arma,, 
en el momento en que , toda prisa se for­
maban para ponerse en marcha, noticiosoa, 
por los espías, de la proximidad del enemi­
go que a'fBnzaba confiado y sin las preeau­
eiones que la aspereza, montallaa, barran­
eoa y bosques del país lo exigen en toda 
marcha militar • 

Efectivamente, Armijo marchaba al eu­
tuentro de loa 1uriano1 eon la aegaridad ele 
11 aeguro triunfo. 
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-Hi geotral-le dijo Migael eo vo1 baja 
uer~ndoae ., él canto le faé posible-he 
oido decir que el enemigo utá cerca, man. 
dado por Don Jgan Alvar11. 

-Tengo las mismas noticiaa qae vd., D. 
lliguel, y trato de sorprenderle. 

Al acabar estas palabr11, se oyeron los 
primeros tiros de la guerrilla que iba de 
descubierta. 

El ejército hizo alto: di~ Armijo las 6rde­
néa necesarias, y poco despaea, la aceion 
Dámada· de Texea por haberse dado en 
aquellos terrenos, y comenzada por nna in• 
iignificante faerza, se hizo reneral y 8an­
grienta. 

Las faerzas del S11r, eran aaperiores en 
n&mero, pero inferiores en instrneccioo. 
Rossi, qn1t en donde quiera que el peligro 
era mayor allí se encontraba, infondia en 
s11a soldados .el bélico ardor de que estaba 
animado, y los 8arianos, arrojando terribles 
alaridos, acometían á sus contrarios por to­
das partes. 

1 

Armijo conocib lo coniprometido de 111 
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poeieion, y envió , contener por el lado qae 
101 enemigos se llevaban la mejor parte, al 
intrépido Migael qne hizo prodigios den­
lor; pero ¡de qué serrian 101 esfaer:aos, si 
6 la ,ez qoe sus soldados di1minuian, se 
aumentaba el.número de contrarios, qae, 
conociendo so. ventaja, trataban de nncer 
, todo trance? 

Rodeado Armijo de enemigos por todas 
partee, ordenó la retirada; pero ya era tar• 
de aun para esto: Alvarez babia dispuesto 
de tal manera el ataque, qae no quedaba 
otro recurso á la fuerza del gobierno y á. la 
célebre columna de granaderos, que era en­
tonces batallon número 1, que rendir~,, ó 
morir. Esto último resolvió Armijo, y per­
di6 la vida á manos de Jos soldados de Al­
varez. Miguel, luchando como un desespe­
rado, logró rompqr el círculo de bayonetas 
que le cercaba, y seguido de algunos sol­
dados, empezó su retirada, persegaido por 
Ro11i y por Fernando que trataban de aca­
bar con ~l. 

Miguel, perdido el rumbo, tom6 el primer 
camino que 8e le present6 á ,na ojos, y e■ 
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ve1 4e dirijine h'Gia Méxieo, 11 füé inter• 
naodo mas y mas eo el paí1 enemigo, per-
1egv.ido 1iempre muy de cerea. 

-Ya ea nueatro-ex1lam6 Rosti.-Pre­
citameote va al pueblo del cual bace ua 
iutante aalimoa. 

Y apretó el paso cuanto pudo para dar 
alcance á su tenaz contrario. 

Miguel, cansado y sio füerzaa ya para huir, 
hizo alto en aoa calle para tener el gasto 
de morir matando. Pablo, el fiel indio, re­
suelto 6 perecer con él, combatía , au lado, 
éon un denuedo que excedía , todo elogio. 

-Pablo, haye, oo muera, por defen­
derme. 

Le dijo Miguel al fiel indio, qoe en aquel 
momento acababa de dejar tendido , ■os 

piéa á un pinto. 
-¡Yo dejará su merced que me salvó la 

vida!. • • • ¡N un cal 
En aquel momento ae pre1eotaron nae­

T&I faerzas de pintos qne, disparando aoa 
deaearga, barrió con 101 di11 hombrea que 
11ompaiiabao , Miguel. 
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Al verse e1te, ain ma, compañía que la 
del indio Pablo, trató de arrojaree sobre 
eus perseguidorea para morir ma1 propto, 
En tal conflicto, la ,-uerta de una easa1 j110-
t8 á la cual se hallaban defendiéndose her6i­
eamente, se abrió, dejando ver á una mujer 
que les gritó afligida. 

-Entre vd., D. Miguel. ••• entre vd., 
por Dios .. •• 

-¡Juana!. ... 

Exclamó Miguel entrando con Pablo. 

La puer:a volvi6 , cerrarse. 

-¡Arroj~mo11 la puerta •••• ! 

Gritaron 101 pin toa al ver escapáraelee 
de las manes la víctima qu anhelaban. 

Fernando. que babia visto abrir la puer• 
ta á Juana, 1'lgió como un leon. 

-¡Dejadm,, compañeros!- exclamó el 
marido de Lu,a, abriéndose paso por en­
tre los que roleaban la caea-el hombre 
que ha entra

0

doahf, e1tará en ~ueatro poder 
dentro de un io tanta. 

Y al decir ostt Uam• á la paerta. 
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laana ae uom6 , la nataaa , reeonoeer 

al que llamaba. 
RoHi 1aboref la i•ta de sa venganza. 
Los pinto• allaro• mil gritos de alegría. 
rernando oy6 de11orrer el cerrojo de ta 

paerta don4t ibt , tDHRlrar á 111 rival. 

CAPITULO Xl. 

Un plan. 

Sabido el triunfo de Alvarez sobre Armi­
jo, Barbosa, coronel á las órdenes del go­
bierno, abandonó Acapulco, en cuya cindad 
entró inmediatamente Guerrero, siendo re­
cibido con las mayores pruebas de estima.., 
eion. Pero é pesar de este hécho de armas, 
la revolucion no foé feconda en resaltados. 

La marcha firme y acertada del gobierno, 
J el ascendiente en los Estados del primer 
ministro D. túcas Alaman, cuya opinion 
superaba entonces , la de todos sua rivales, 
influyeron en que , fine~ del año 30, la ad­
ministracion de Bustamante se encontrara 
triunfante de sus enemigos, y qae los puer­
t11 del seno mexicano se vieran cmbierttt 


